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IN TRODUCCION 

Al calo r de la ico nocl asta revo lución cultural, 
un peri od ista occident al requ ir io la o J II1101 ue 
Mao Tese-Tung sobre la revolución Francesa y 
sus proyecciones en la h isto r ia. El du p]enL 
chino respondió: Es muy pre maturo op inar 
sobre ello. Se requiere que t ranscurr a el 
tiempo, para tener la verdadera perspectiva de 
tal acontecimiento. 

Este hecho episódico, vale la pena mencionar, 
así sea de paso, por-cuanto refl eja la actitud 

del hombre oriental. cuya tradiciona l pacien­
cia le exige po nde rar, los hech os a fin de 

O DOS MU DO 

J uan Jo sé Ga rcía 

poder pronunciarse objetivament e sobre ellos. 

El hombre occidental , en cambio, se apre sur a 
en pronunciarse sobre los acon teci mi entos de l 
pasado . Y así, el poeta Manr ique, sin esperar 
que termine el pre sente y sin mirar al futuro , 
se apresura a decir" qu e todo tiempo pasado 
fue mejor". 

Sin embargo, creemos que se necesit a compar­

tir de los dos cr iteri os para mi rar , sin obnubil i­
zarse. los hitos luminosos de la historia del 
hombre, y que fue necesar io , esper ar , antes de 
hablar sobre el encue ntro de dos mundos. 
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LA LIBERTAD Y LA ESPERANZA 

y los cien lustros que han t ranscurr ido desde 

el 12 de Octubre de 1492 permiten un enfo­
que sereno de lo que representó para la 
humanidad la haza ña de Colón , sólo equipa­
rable al salto que diera Neil Armstrong desde 
su cub ícu lo a la superf icie selenita . (Como él 
m ismo lo cal ificara " un pequ eño salt o para 

mí, un gran salt o para la humanidad " . Este 
salto inauguró una nueva etapa en el t iempo , 
la era cósmica) . Manteniendo las proporcio­
nes, la avent ura colomb ina que también fu e 
el h ito de una nueva era , la edad l. ioderna, 
vino a ser, el salto por sobre un espacio 
1íqui do y pro celoso del ma r desconocido ; 
aventura desprovist a de equ ipos electrónicos, 
computado res; la gesta de Col ón, también 
creó nueva s cond iciones en el tablero geopo l í­
t ico del cont inen te europeo, de lo qu e luego 
se l lamó Améri ca y del mundo entero. 

Pero no es solamente ésto lo import ante en la 
inauquración de est e cont acto de dos mundos, 
dos potencias, dos c ivilizaciones. Las cin­
cuent a década s que han t ranscu r rid o, repr e­
senta otras tantas generaciones, y a través de 
el las, el con cept o de lo qu e este hecho signif i­
có para la humanidad ha ido cam biand o con 
el t iempo. 

Después de 5 sig lo s, solamente pr etendemos 
rescat ar lo posit rvo del encuentro que permi­
t ió una nueva pr esenc ia en el mundo: la 
presenci a del ho mbre có smico , con un nuevo 
perf il sicol ógico y una nueva perspect iva vital. 

NACIDO PARA LA LIB ERTAD 

El hombre que surgió del choque de estas dos 
fue rzas h istór icas: Europa y Amér ica acusa 
una f undament al diferencia co n el Pr imer 
hombre, creado al umbral de los siglos . Este 
nuevo hombre es un ente co n memoria , que 
puede recordar y proyectar lo al porvenir. 

Soren Ki ekerqaard, en su l ibro "El concepto 
de un a Angustia" ano t a : El sum o máx imo de 
la di versidad , en relación con Adán , consiste 
en que lo futuro parece ser anticipado po r el 
pasado: o en la angustia de haberse perd ido la 
po sibilidad antes de que haya existido. Un 

pasado irreversible que no puede olvidar y 
f ut uro en que todo es posible*. 

El nuev o hombre está al filo de esta alternati­
va : Un pasado que no puede olvidar y dueño 
de un fu t uro en que todo es posible. Ya lo ha 
Jemostrado en los cientos de meses, de años 
que han transcurr ido : que todo es posible 
para él. Así es como llegó al polo, a la lun a y 
sigue en búsqueda de nuevas estrellas. 

Para ilustrar mejor aún esta perspectiva , el 

exist enciali sta danés añade en el mismo 
estu dio: "Lo posible es lo futuro para la 
libert ad , y lo futu ro es lo posible para el 
ti empo " . Este hombre cree en lo posible y en 
el futuro, ha nacido para la libertad. Y ésta es 
o t ra de las características de este nuevo se r . 
As í nació, a fines del siglo XV una nueva 

posibili dad humana, dent ro de una geogra fía 
deslumbrante, hacia una historia, que anun­
ciaba el realismo mágico. 

No es al azar que hemos optado por esto s 
parámetros filosóficos para orientar nuestra 
invest igació n. El pensamiento angustiado de 

K iekergaard ilumina nuestra perspectiva desde 

una óp t ica diáfana y esperanzada. No hay 
que olvidar que fue él quien escribió: La 

esesperació n es algo peor que la muerte. "Su 
palabra se levanta como una bandera de la 
Esperanza del hombre", "y este es precisa­
ment e" , "el hombre que no ha arriado su 
esperanza" 

Este es el hombre nuevo, del que nos habla 
Boanerges Mideros, en la "Bocina de los An­
des: " Es el ser que logra tener una nueva clase 
de pensam ient os, nuevo nivel de propósitos y 
un a nuefa forma de conducta que ponga en 
evid encia sus propias potencialidades" . 

En este lado del planeta, tan desconocido para 
lo s eur ope os como el lado oculto de la luna, 
surgió la semi lla de esta nueva promoción hu­
mana, generada por hombres de aquende y 
all ende el mar Atlántico y que ha inaugurado 
un nuevo hor izonte en la perspectiva de la h is­
tor ia. 

El Al mi rante vagabundo, sin barco, bitácora 
ni band era se empeñó en llegar a los reinos de 
Cipango y Cat ay , por este nuevo camino que 
trazó su osad ie, y con él, detrás de los estan­
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dartes de Castilla, llegaron 14 siglos descono­
cidos para los aborígenes de nuestro cont inen­

te. 

Es así como se produce el choque de dos 
mundos, dos estilos de vida, do s conce pciones 
d i feren tes de la e: istenc ia m isma. Es así 
como comienza a acri ollarse el extremeño, el 
andaluz, el castella no, el aventurero audaz. 
Así también se castellaniza el ho mb re de piel 
cobriza y de mirada f ir me: En torno a la Cruz 
del misionero se abre el diálogo de quienes 
tratan de fundir sus palabras en una plegari a; 
en un nuevo signo que vincule, o abra un 
camino de entendimiento entre las partes... 

Con el conquistador vino, no sólo el siglo de 
oro de la letra y del espír itu , vinieron 7 siglos 
de angustia, Ii' Reconquista ; vinieron , en la 
presencia hispana, los rezagos de la cultura 
morisca, vino su arquitectura, alguna de sus 
palabras (Ojalá , acaso la más expresiva de 
todas ellas) y los números, junto con el perfil 
de la civ i lización arábiga. 

Junto CO:1 la " nez de la Pen ínsula", como se 
les llamó, peyorativa mente, a los con iu ista ­
dores vino la poesía de los m ísticos abulences, 
de los doct ores granadin os, de la sabidur ía 
cervant ina, el clasisismo de Calderones , 
L ópez y T irsos, la pic ard ia de COjuelos y 
Celestinas. Y co n to do ello , llegó la Espada y 
la Cruz, es decir, la violen cia y el A mor. 

I I 

MESTIZAJE DEL ESPIRITU 

Se amestizó el amor, a la sombra de las palme­
ras t ropicales. Se fun di ó el hálito de los 
prot agonistas de esta avent ura hu mana. 
Pron to se apoderó de ellos el paisaje y les hizo 
quemar sus naves a los conquistadores para no 
ceder al anhelo del retorno. Pocos mun dos 
pod r ían se r tan diferentes como éste, y sin 
embargo ahora es uno solo. 

Aqui, Mayas, Shyri s, Duchicelas, Incas, Azte­
cas, crearon culturas auténticas con toda una 
estructura poi ítica y social somo lo atestigua, 
por ejemplo, el Calendario Azteca y el Popal 
V hu, respecto de la cultura Quiché : con id io­
ma, literatura celosamente guardada en 

j erogl íf icos, o quipos, y aún sistemas gráficos 
'para trascender con su mensaje a las genera­
ciones futuras. 

El desa rro llo de las culturas abar ígenes 
alcanzó ni veles muy notables en var ios cam­
pos de la actividad humana. Como lo desta­
can las crónicas y las investigaciones, en este 
lado del mundo se vivía en un sistema social, 
que si bien no era perfecto, sin emba rgo, 
crearon un clima de paz y de justic ia que 
permit ia labores tales como la artesan ia 
(alfarería, cerámica, orfebrería entre otras) y 
el desarrollo agr ícola, mediante sistemas de 
r iego y de cultivo muy especiales ; así lo 
pudieron observar los conquistadores que se 
encontraron con civi Iizaciones tales como la 
Incásica , Maya, Azteca, Chibcha en cuyos sis­
temas comunitarios los frutos del esfuerzo co­
lectivo se distribuían con un alto sent ido de 
justicia. 

La Ingeniería y la Arquitectura precolombinas 
levantaron templos, monumentos y ci udades 
cuy as ruinas aún perduran como test imonio 
de aquellas viejas culturas . Los caminos del 
Inca, desde el mar a los Andes, desde los An­
des al Altiplano permit ían no solamente el 
control del imperio, sino una intima comuni­
cación entre los pueblos del Tahuantinsuyo . 

Si quisiésem os establece r un breve itinerar io 
que nos permita corroborar este aserto sería 
suficiente determinar unos hitos en el mapa 
de lo que hoyes América : Sagsahuamán, 
Teotihuacán, Machu-Pichu, cuyos nombres 
resumen apenas en parte la gigantesca obra de 
los incas, r .~ aya s y Aztecas, y cuyas ruinas per­
manecen como mudos testigos de sus respec­
tivas civi lizaciones. 
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Este era e l mundo desconocido qu e los euro­
peos sorprendieron en plen o desar rollo, allen ­
de el mar. 

Pero no solamente en est os campos el hombre 
de este lado del mundo desarrolló su esp íritu, 
sino también en la poes ía, que a veces fue le­
yenda, como lo atest igua el Popa l Vnu . 

El Popal Vhu, es solamente un o de tant os te s­
t imonios, aunque el más fehac ient e , de las cul­
turas precolombinas. Templos cam inos y ciu­
dades que aún perduran a todo lo largo de 
América atestiguan la presencia de las civiliza­
ciones de ese mundo que no se ha perdido . 

El español encontró en Amér ica toda una o r­
ganización económica, po iítica y re ligiosa, 
aun que la amb ición cegó a muchos con quista­
dores y no pu dieron ver más al lá del resp lan­
dor de l oro que los obnuviló. Pero no tod os 
cayeron en el engaño. Investi gadores acucio­
sos como e l Padre Ji ménez , q ue t rad ujo el 
Popa l Vhu int uyer on la verdad escond ida 
det rás de l paisaje , del ho mb re y del tiem po . 

También se arnest iz ó la cr z y su promesa de 
amor entre los hombres . Indígenas y españo­
les levantaron plegarias marmó reas o pétreas 
que han desafiado a los Siglos; crearo n ilumi ­
nadas angustias en lienzos, p iedras y madera : 
así nacieron las ago n ías de Cristo en las manos 
de Santiagos, Pampi tes, Caspicaras , para citar 
sólo unos pocos Imagineros uiteños q ue crea­
ron entre los riscos de l Ande la famosa escue la 
colonial del arte re ligioso que pervive con 
nuestra pro pia escenc ia naciona l. 

Galop ando en jacas anda luzas llegaron los 
rezágos de las cultu ras mo zárabes, cel t íbe ras, 
con aportes de. las influencras q óticas , sarrac e­
nas, románicas: todo ello acumulado, en una 
amalgama milagrosa a t ravés de los siglos. 

No era simpleme nte el ext remeño audaz e ig­
nora nte, e l que se enc umb ró en un virreynato 
o en una ca pitan ía genera l. Era to do lo antes 
dicho , y algo más: e l impulso creador del 
aventurero y del misionero, que acaso sin sa­
berlo, crearon en este co nt inente un mu ndo 
realmente nuevo; El Con t inente oe la Espe­
ranza. 

Por la selva iba e l espa ñol, "en la noche pre ña­
da de presagios" . Se abr ió un cam ino por en­
t re las co rd illeras, po r páramos, los manglares 
:r' la manigua . Sembró ciudades y naciones a 
lo largo de su caminata. Sobre los escombros 
de las civilizaciones indias, que no cedieron el 
paso , sino en t re las cenizas: Como Rumi ña­
hui. qu e antes de ceder a los conquistadores: 
juernó la ciudad sh iry , escondió los tesoros 

del Inca . y se llevó las v írgenes del Sol a un 
exil io sin reto rno : Los L1anganates. 

As í iba forjándose este hombre, al que le ha n 
dado paso los siglos y las generaciones, en e l 
escenario de l Universo : para que protagonice 
un act o de esperanza t rascendente. 

111 

SaLIVAR EL ARQUETIPO 

El ho mbre nuevo, es el nuevo varón de l dolor 
y la verdad. Es nuestra respuesta a las inq uie­
t udes socia les, a las urgencias poi íticas a los 
cuest ion amien tos filosóficos que convu lsion an 
el siglo. Este es el varón que espera su resu­
rrecci ón. Su nueva y definitiva liberación. 

Aún tenemos fe ; tenemos angustia. Tenemos 
hambre y esperanza. Y toda la fuerza tel úrica 
del Ande, acu mu lada en nuestro espíritu . 

A este hombre actual, queremos encontrarle 
un an tecedente en la historia de las dos razas: 
Podr íamos citar miles de ejemplos de hero ís­
mo , de altu ra mora l e inte lect ual, de huma ni­
dad. Y también podemos encontrar los anta­
on istas de los dos mu ndos . Renunciamos 

desde ya a cua lquier enu meración , compara­
ción o confrontación de nombres. Sin embar­
go qui siéramos resumir en una sola ecuación, 
el resu ltado de un somero análisis, y, encon­
tramos en un hombre de raza blanca, pero es­
píritu mest izo amer icano , qu e le llevó a libe­
rar del Imperio Español a gran parte de Amé­
rica . 

Pod r ía ser 8 01ívar el más auténtico precursor 
J e est e hombre andino, lat ino , cósmico, que 
deambula po r las ciudades y los campos de 
América , en busca de su dest ino . 

La sola enu meración de sus ideas, nos eximi­
ría de cual qui er exégesis de l héroe. Pero lo 
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que interesa en Ou l ívar no es solamente lo que 
hizo, ni lo que fue , el Libertador de 5 Pat r ias, 

si no lo que d ijo : "LJ libert ao del mun do , ue­
pende de la salud de América". "La glor ia 
está en ser útil y en ser grande". "La Existen­
cia es el primer bien ; y el segundo es el mod o 
de existir". 

Si seguimos urgando en el legado l ibert ar io el 
aspecto conceptual bolivariano, podr íamos ir 
enco nt rando estos hitos de luz y de verdad . 

L o que dijo, o escr ib iera en Jamaica, Guaya­

qui l, Angostura, Avent ino, o en la cima del 

Chimborazo revela la presencia de un hombre 
ex t rao rdinario que bien podr ía sintetizar el 
pensam ient o y la acci ón de estos dos mundos 

que se encontraron en la isla ce San Salvador. 
"Amo la Libertad de A mér ica más que mi 
prop ia gloria, y para conseguirla no he ahorra­
do sacrificios". Lo d ijo en 1815, cuan do sus 
palabras ten ían el énfasis de los años mozos, y 
las relievaban el estrépito de los ca ñones. 

"La gloria y la guerra son mis flaquezas"; con ­
fesaba arios más tarde . Pero no eran sólo pala­
bras: eran victorias, eran derrotas, era el paso 
de los Andes, era Boya d , Junín, Carabobo, 
las Queseras del Medio. Todas esas palabras 
también dichas con sangre. 

En el ideari o bolivariano, vale la pena subra­
y ar , un mensaj e a la Munic ipalid ad de Caracas, 
en 18 13: "El títul o de L ibertador de Ve ne­
zuela es para m i más glor ioso qu e el cetro de 
todos los imperios de la t ierr a" . 

Pero la estatura moral de est e hom bre, se reve­
la también en unas pocas palabras, pronuncia­
das al umbral de su tumba: "He sido víctima 
de mis perseguidores , qu e me han conducido a 
las puertas del sepulcro : Yo les perdono". 
Tomado de l manifiesto a los pueblos de 
Colombia, 1830. 

y podr íamos seguir transc ri biendo los pensa­
mientos y las ideas poi íticas, c ívi cas, ét icas, 
filosóficas del Li bertador, pero no es ese el te­
ma de este trabajo. 

Pero tampoco es una di gresión de l mi smo , 
pues, en este hombre, cuyo esp íritu ref lej a 
nuest ra raza andina , americana, cósmica, ind i­
gena y castellana, hemos creíd o encontrar el 

arquetipo del ho mb re actual de América, que 
rep resenta la gran esperanza de la humanidad , 

sólo porque habita el Contjnente de la Espe­
zanza, sino porque existe con una esperanza, 
espectat iva de j ust icia, de libertad y de paz . 

IV 

EL HOMBRE ANDINO 

A est e nuevo hombre vamos brevemente a re­
fer irn os, en un análisis de su condición sicoso­
cial, den tro de la amp lia perspect iva de la 

hi stor ia. Es el hombre, heredero del pasado 

autóctono, que no se resigna a quedarse sim­
plemente en ese estadio de su trayectoria. 
Que adelanta al porvenir co n la misma fe con 
que el Almirante A delantado trajo sus carabe­
las hacia Améri ca. 

Para desentraii ar el sentido de este encuentro 
de dos mundos, partiremos de lo ind io actual, 
frente a lo mest izo, dos real idades insoslaya­
b les que pretendemos discutir en este espacio. 

Ni vamos a recorrer "el camino del llanto" ni 
trataremos de palear la tragedia ind ígena con 
simples brochazos o palabras oscuras. 

La gran misió n liberadora de nuestra genera­
ción, no es esa simplemente. sino que ha de 
p lasmarse en la real ización del ideal bolivaria­
no de la Patr ia and ina, la gran Patria Latinoa­
mer icana si aspiramos a que las nuevas promo­
cio nes no nos cal if iq uen de traidoras a nuestra 

estirpe indoamer icana. Porque estamos uni­
dos desde siempre. Estamos irreversiblemente 
aliados a un destino ir renunciable. Porque 
nuestro es el drama y el destino de estas pa­
trias mesti zas, ecuatoriales, cristianas, andinas, 
latinoameri canas. 

Surgimos de las mismas ra ices y nuestra histo­
ria se mezcla en las etapas precolombinas, 
coloniales, independentistas y republ icanas. 
Al traslu z del tiempo esa identi dad resulta re­
confortante, ya que en el fondo de nuestra 
reali dad poi ítica, social y humana sabemos 
que somos uno. 

A lo largo de la hi stor ia registramos que un ca­
raqueño fue Presidente de Colombia, un cu­
manés Presidente vi tal ici o de Bol ivia. un cuen­

cano Presidente del Perú, un bonaerense Pro­
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t ector del Pe rú y otro venezol an o primer Pre­
sidente de l Ecuad or . Y así hemo s seguido 
unid os, y aunq ue no sean p rec isamente pro­
blemas ecuatorian os, sentimos los del Perú, 
Co lombia, Ven ezue la, como si fueran nues­
t ro s. Y más acá en e l ti e mpo, Ga itán y sus 
consignas fue ron gri t o de gue rra no solamente 
de los colo mbian os. Viva Alfara : se gritó 
ta mbién en Colo mbia , Panamá , Costa Rica y 
en otras Patr ias. 

El avatar poi ít ico mezcló los no m b res y los 
hom bres de América , y quienes po r ello t uvie­
ro n q ue exi lia rse , se qued aron , al menos a la 
som bra de l a lero andin o, al borde de su p ro pia 
patr ia; y así nos hemos conocid o me jo r y he­
mo s sentido e l d rama americano a t ravés d e 
sus propios pr otago n ist as. Los ejemplos y re­
cuer os q ue pod rían ilustrar este aserto están 
aún frescos en nuest ra memoria . Y se ent re­
me zcla ron ta mb ién nuestras pa labras, nu est ras 
metas. Per o aún nos resta la res pues ta a esta 
p regu nta que la formulamos todos los días, 
an imados po r un anhel o de int eg ración y por 
la misió n liberado ra q ue le correspo nde a 
nuestra gen e rac ión : Si otros pa íses nos han 
d ado e l ejem plo constituyendo grand es aso­
ciac iones eco nómicas por ba rreras etnográfi­
ca s, id io mát icas, relig iosas, po r siglos de gue ­
rra, po r qué los pa íses andinos no han de dar 
el paso definit ivo a u na integración econó mi­
ca efectiva, rea l sin rece los ni cálculos? 

Siglos de Soledad 

Los sig los de sol edad son más au t ént icos y 
conmovedoramen te solos, cuando se hab la del 
indio del altiplano. Sin la so lida rida d d e quie­
nes son sus he rma nos, el indi o ha estado sol o 
en la historia, en la vida , en su luc ha de todos 
lo s días. 

Por ello, en busca de una ma no frate rn a , bajó 
de sde el páramo a las villas esco nd ida s en el 
repecho de la cord illera . Sin emba rgo, allí 
t am bié n segu ía sien do "el ind io ". A veces se 
avent u ró a la c iudad do nde acaso fue más 
" indio" que en ninguna pa rte . Algun o bajó 
hast a el mar y na ufragó en e l man gla r subur ­
bano; en e l su bur bio que es un nido de pas io­
nes , rebeld ías y revan chas. 

Su vid a y su t raged ia fue la man ida bandera de 
patriotero s y d emagogos. Su suert e, real me n­

te, preoc upó a unos pocos. Pero sólo malogró 
la digestión de unos cuantos que no llegaron a 
adiv inar el sentido de la tragedia indiana. 
Cuanto se ha d icho sobre ello, nos exime de 
re incid ir en hipérboles. 

Lo que no se ha dicho, es lo que interesa. Y 
es lo q ue hay que hacer. Lo más urgente, y 
como un homenaje al quinto centenario del 
encuentr o de dos mundos, es dar una posit iva 
respuesta a la pregunta planteada en uno de 
los ac ápites anteriores. 

Una acción mancomunada que se oriente a 
hace r efectiva la integración de los pa íses 
andinos, dejando al margen intereses y arnbi­
c io nes, es lo q ue se impone en este instante . 

En el breve t recho de tiempo que nos separa 
de l ario 92, cuando cronológicamente se cum­
p lirá n los 5 siglos del encuentro de los dos 
mundos, y como resultado efectivo de dicha 
conmemoración, el Aundo Andino debe rá 
crista lizar el viejo anhelo bolivariano e unir 
sus posibilidades, recursos y capacid , para 
conformar, definitivamente, la qui ten­

cia mundial, y poder rescatar el d o del 
ho m bre , no solamente a sobrevivir las mi­
gajas que le quedan, después del 9 de la 
d euda externa, si no a existir plenamente, a 
d esa rro lla r sus virtualidades y capacidades y 
todos los recursos de su espíritu. 

En efecto, si bien no ha logrado las metas de 
sus pr ogramas económicos y sociales, el Mun­
do Andino obtiene sus mejores logros en el 
ca mpo del espír itu : y es así como la integra­
ción cultural ha sido el intento que ha arroja­
d o resu lt ad os más po sit ivos. corno lo demues­
t ra la acción desarrollada por el Convenio 
"And rés Bello", y especialmente por el 
IADA P en el campo del arte y la artesan ía 
popu lar . 

Que la chispa que surja de este choque de do s 
mundos , sea la luz q ue ilumine el futuro de la 
huma n id ad , por sob re las som bras lóbregas de l 
presente. 




